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RESUMEN 
Presentaremos reflexiones y puentes conceptuales que 
surgieron del trabajo de articulación entre los resultados 
y las experiencias de dos programas de la Facultad de 
Psicología (UBA) iniciados en 2001: un programa de in-
vestigación UBACyT sobre regulación y desregulación 
afectiva en la primera infancia basado en el microanálisis 
de observaciones de interacciones lúdicas madre-niño 
videofilmadas, y un programa de extensión universitaria 
que se lleva a cabo por docentes y estudiantes en hogares 
de tránsito de la ciudad de Buenos Aires con niños y ado-
lescentes en situaciones de riesgo social que viven sepa-
rados de sus familias de origen por intervención judicial. 
Consideramos que los aportes de nuestras investigacio-
nes sobre regulación afectica, autorregulación y desregu-
lación en la infancia pueden aplicarse a la comprensión 
de los posibles efectos disruptivos que la discontinuidad 
en el sostén parental puede producir en la estructuración 
psíquica y en las dificultades en el proceso de simboliza-
ción. Los resultados de la investigación muestran la in-
fluencia de los adultos como agentes de transformación 
de los afectos disruptivos en el niño. Creemos que estos 
conocimientos pueden aportar a la creación de recursos 
de intervención temprana en niños en situaciones de vul-
nerabilidad social.

Palabras clave:
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ABSTRACT
In this paper we present reflections and conceptual brid-
ges produced by putting together results and experiences 
of two programs being conducted by the Faculty of 
Psychology, Buenos Aires University, initiated in 2001: an 
UBACyT research program that deals with affect regula-
tion-dysregulation in infancy, based in the analysis of vi-
deotaped and microanalysed observations of mother - 
child play interactions; and an extension community 
program that is conducted in foster care institutions at 
Buenos Aires city by teachers and students, where chil-
dren and adolescents in social risk situations are institu-
tionalized by judicial intervention, separated from their 
families. We believe that the contribution of our research 
in affect regulation, self-regulation and dysregulation in 
infancy can be applied to the understanding of possible 
disruptive effects that discontinuity in the parental support 
can produce in psychic structure and in difficulties in the 
process of symbolization.
The results of the research show the influence of adults 
like agents of transformation of disruptive affects in the 
child. We believe that this knowledge can contribute to the 
creation of early intervention resources for children in 
social risk. 
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1. INTRODUCCIÓN
La vulnerabilidad de la infancia, producto de un yo en su 
pleno desarrollo, acrecienta la interdependencia con el 
mundo adulto sostenedor, tanto en el marco familiar como 
en el entramado social (Bleichmar, S., 1994). Desde el 
psicoanálisis así como desde la investigación observacio-
nal en interacciones tempranas, el papel del adulto a 
cargo del niño es central en la transformación del desva-
limiento originario a partir de los intensos cuidados tem-
pranos que requiere la cría humana para sobrevivir por su 
prematurez y por su dependencia absoluta. Las acciones 
amorosas de los adultos, a la vez que satisfacen la nece-
sidad autoconservativa, instauran el principio del placer, 
libidinizan el cuerpo del infans y colaboran en la constitu-
ción del narcisismo. La discontinuidad de las figuras pa-
rentales, el abandono y la negligencia en los cuidados 
tempranos, deja en el infante una potencial vulnerabilidad 
psíquica permanente, dificulta el logro de la regulación de 
los afectos excesivos y tiene consecuencias negativas 
para el desarrollo. Es en estos casos que la responsabili-
dad por la salud del niño pasa al estado que, vía la justicia, 
reubica al niño fuera de la familia. Estas situaciones son 
potencialmente traumáticas para el niño y requieren un 
trabajo de acompañamiento intensivo reparador del sufri-
miento vivido. En ocasiones los niños presentan conduc-
tas caracterizadas por la desregulación y la hostilidad. La 
creación de vínculos investidores centrados alrededor del 
juego, situación en la cual el niño se siente causa de lo 
que sucede (Dio Bleichmar, 2005), permite nuevas opor-
tunidades para la regulación de los afectos facilitando los 
procesos de simbolización. 
En este trabajo presentaremos reflexiones y articulaciones 
producidas a partir de las experiencias de dos programas 
vigentes de la Facultad de Psicología (UBA) iniciados en 
2001: un programa de investigación UBACyT sobre regula-
ción y desregulación afectiva en la primera infancia basado 
en el análisis de observaciones de interacciones lúdicas 
madre-niño videofilmadas, y un programa de extensión 
universitaria que convoca a docentes y estudiantes en una 
experiencia de acompañamiento a niños y adolescentes en 
situaciones de riesgo social que viven separados de sus 
familias de origen por intervención judicial.

2. MARCO TEÓRICO

2.1 El papel del otro en la constitución psíquica temprana.
El infans llega al mundo en una situación de desvalimien-
to y prematurez, siendo incapaz de sobrevivir por sí mis-
mo (Freud, 1900, 1905). La condición de inmadurez y su 
consecuente desvalimiento o “desayuda” requiere de 
amparo. El estado de desayuda es el estado de un ser que 
librado a sí mismo es incapaz de ayudarse por sí y tiene 
necesidad de la ayuda ajena (Laplanche, 1981). Por esta 
razón, requiere de un adulto que, al satisfacer la necesi-
dad biológica, produce el apuntalamiento entre las pulsio-
nes de autoconservación y las pulsiones sexuales, trans-
formando así el cuerpo biológico en cuerpo libidinal. El 
agente maternante, consciente del desvalimiento del in-
fante, va ligando la necesidad y la satisfacción a través de 

los cuidados primarios, instaurando la vivencia de satis-
facción y los investimientos libidinales. Será quien cola-
borará en la construcción de la regulación afectiva conte-
niendo desbordes pulsionales, característicos de los 
primeros momentos de constitución psíquica, cumpliendo 
una función mediatizadora en la presentación de la reali-
dad que el niño enfrenta. Así, entendemos que el psiquis-
mo se estructura en un constante interjuego entre interio-
ridad y exterioridad. 
En momentos de constitución, los estímulos externos, he-
terogéneos al aparato psíquico, tienen un impacto trauma-
togénico, debido a que la capacidad metabolizadora del 
infans está aún en desarrollo. En relación a ello, Bion (1962), 
desarrolló el concepto de “Función de revérie” como una 
aptitud materna capaz de transformar la excitación no liga-
da en el infante a través del pensamiento. De esta manera 
los sentimientos excesivos e intolerables pueden convertir-
se en metabolizables para el infante. Fonagy y Target, 
(2003) sugieren que una falla en la función de contención 
materna, dificulta el proceso de discriminación y convierte 
la identificación proyectiva estructurante en un proceso 
patológico de evacuación permanente y que puede tener 
consecuencias en la construcción del pensamiento.
Winnicott (1965), enfatiza la importancia de la presencia 
real de la madre. El concepto de “Madre Suficientemente 
Buena” la ubica como aquella que está presta a satisfacer 
las necesidades del bebé cuando éste lo requiera, crean-
do en los inicios del vínculo una ilusión de omnipotencia, 
ilusión que luego deberá frustrar gradualmente de forma 
no violenta. La madre suficientemente buena deberá 
cumplir con tres funciones: la de sostén (holding), la de la 
manipulación (handling) y la presentación de objetos, 
brindando una continuidad somatopsíquica al infante.
Bowlby (1944) postuló la existencia de una necesidad in-
herente al ser humano: la de formar vínculos afectivos 
estrechos desde los primeros momentos de vida. Para 
este autor, el infante humano busca la proximidad física 
de una figura de referencia con la que mantendrá una 
relación afectiva, expresada desde lo físico en caricias, 
sonrisas e interacciones. La relación con esta figura cola-
borará en la construcción de una base segura, la cual le 
brindará al niño la posibilidad de explorar el mundo. En 
situaciones de desconcierto o de desconocimiento del 
entorno, el niño buscará ubicar a esta figura como modo 
de mantenerse seguro. La necesidad de figuras de apego 
persiste durante toda la vida, influyendo en la construc-
ción del sentimiento de si y en la seguridad a la hora de 
generar vínculos.
Las funciones maternantes tempranas proveen amparo, 
drenan libido a partir de la apropiación deseante del cuer-
po del hijo que se expresa a través del cuidado físico y 
psíquico del infante. En este sentido, Silvia Bleichmar 
(1993) sostiene la posición de una fundación exógena de 
la pulsión. Según esta autora, la madre implanta lo pulsio-
nal en el infans a partir de los cuidados primarios. Desde 
su inconsciente excita y desde su narcisismo liga el rema-
nente excitatorio. Bleichmar denomina “narcisismo tras-
vasante” a la capacidad del adulto de ubicar una imagen 
totalizante en el niño trasvasada de su propio narcisismo 
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a partir de reconocerlo como un semejante, a la vez que 
alguien distinto (Bleichmar, S., 1993). La madre cede ge-
nerosamente una parte de sí misma que deviene ajena. 
El narcisismo trasvasante no se agota en la madre misma 
ni en otro concebido como metonimia carnal del cuerpo 
propio. Es precisamente el narcisismo trasvasante el que 
permite equilibrar los cuidados precoces y simbolizar al 
otro como humano. Esta posición materna colaborará en 
la constitución del yo como sistema de representaciones 
investidas libidinalmente que, entramadas, servirán de 
tope frente a la inundación traumatogénica de estímulos 
excesivos a la capacidad metabolizadora del infans. Las 
dificultades para cumplir y desplegar las funciones mater-
na y paterna requeridas en estos momentos constitutivos 
pueden producir déficit en la oferta simbolizante y empo-
brecimiento en la constitución del yo.
Es a partir de estas concepciones que se considera per-
tinente el estudio de la regulación-desregulación afectiva 
en los vínculos tempranos y su relación con los procesos 
de simbolización.

2.2 Regulación-desregulación afectiva en la primera in-
fancia y procesos de simbolización.
El estudio de los afectos y la posibilidad o no de su regu-
lación, está inequívocamente ligado a la estructuración 
del psiquismo y es un tema de interés en el psicoanálisis 
actual.
Algunos investigadores (Fonagy, P., Gergely, G. Jurist, E. 
& Target, M., 2002) desarrollaron la noción de regulación 
afectiva como la capacidad de controlar y modular nues-
tras respuestas afectivas. Distintos investigadores en 
psicología del desarrollo han encontrado una relación 
significativa entre los fracasos en el logro de regulación y 
autorregulación afectivas en la primera infancia y la psi-
copatología (Gergely, 1995; Tronick & Gianino, 1986; 
Schejtman, 2008). Miller (2013) realizó un estudio exhaus-
tivo acerca de la presentación de sintomatología sosteni-
da en la afectividad desregulada y su expresión clínica en 
forma de agresividad, ansiedad o depresión.
El adulto es el agente transformador del displacer a través 
de la reparación del afecto negativo en positivo. Repetidos 
fracasos en la reparación de estados de afectos negativos 
y de desencuentros se correlacionan con un aumento del 
sentimiento de desvalimiento en los bebés y con dificulta-
des en el logro de la regulación afectiva que pueden ob-
turar la apertura a la vinculación social y a los procesos 
de simbolización. 
Los bebés nacen con capacidades regulatorias incipien-
tes, inmaduras, limitadas y mal coordinadas. A pesar de 
esta desorganización, los infantes no experimentan emo-
ciones negativas en forma constante debido a que son 
parte de un sistema de comunicación afectiva bidireccio-
nal, dentro del cual los padres suplementan la inmadurez 
del infante. Insomnio, negación a alimentarse, irritabili-
dad, berrinches excesivos, retrasos en el lenguaje y tras-
tornos en la motricidad son algunos de los indicios de 
sufrimiento psíquico que se presentan en la primera infan-
cia .Estas manifestaciones, más allá de su estatuto sinto-
mal, y de su multideterminación pueden corresponderse 

a desórdenes en la regulación afectiva. Las dificultades 
para lograr ritmos regulatorios en la crianza incrementan 
circuitos de frustración, caídas narcisistas y rechazo, que 
pueden aumentar los desencuentros interactivos y la im-
posibilidad de reparación de los fallos interactivos, au-
mentando la desregulación del bebé. (Greenspan y Wie-
der, 2006). El estudio de los patrones de regulación 
observados en las primeras interacciones ha aportado 
conocimientos acerca de las sutiles diferencias individua-
les entre los bebés. Greenspan (1989) encontró que difi-
cultades en el procesamiento de las sensaciones que 
provienen del exterior o dificultades en la exteriorización 
del infante de esas sensaciones llevan a que los cuidado-
res adultos no logren ayudar al niño a construir los ritmos 
regulatorios de sueño, la alimentación, el autoapacigua-
miento, la reactividad ante estímulos tanto sonoros y vi-
suales como táctiles. Se observó en estos infantes reac-
ciones desmedidas de disconfort cuando es desvestido y 
manipulado para el cambio de pañales, la irritabilidad y 
consolabilidad, entre otros. 
La función materna cumple un rol crucial en el logro de la 
regulación afectiva. La intervención materna como agen-
te regulador y transformador de afectos se va compleji-
zando frente a los cambios en el desarrollo del niño, 
promoviendo el enriquecimiento simbólico y la construc-
ción de funciones cognitivas más avanzadas (Leonardelli, 
et al., 2009).
La emergencia de la simbolización es inseparable del 
desarrollo cognitivo, social y del lenguaje. Como señala 
Feldman (2007), la constitución del juego simbólico es un 
proceso que se despliega a través de secuencias tempo-
rales en las cuales se generan relaciones entre la facilita-
ción del adulto y la frecuencia y complejidad de la expre-
sión simbólica del niño. Algunos investigadores (Keren et 
al., 2005) refuerzan la idea de que la capacidad de los 
niños preescolares para el juego simbólico se relaciona 
con la cualidad y calidad del juego con los padres. En 
cambio, para Singer (2002), la capacidad de los niños 
para el juego simbólico se relaciona con una serie de 
factores del desarrollo, tales como la emotividad positiva 
y una mayor habilidad lingüística.
Investigaciones recientes con niños en edad preescolar y 
sus madres (Keren et al., 2005), así como los resultados 
de nuestro programa de investigación, hallan evidencias 
empíricas que demuestran relaciones significativas entre 
el modo de interacción convergente -hacer juntos- y la 
mayor complejidad simbólica en el juego del niño. A su vez, 
a través de un análisis cualitativo, caso por caso, de las 
interacciones, se observó que cuando las secuencias de 
convergencia madre-hijo se sostienen por un tiempo más 
prolongado, la complejidad del juego aumenta (Schejtman 
et al., 2013). Estos resultados sugieren, a la vez, que las 
disrupciones abruptas en el juego interactivo obstaculizan 
la construcción de la continuidad del mismo y como con-
secuencia de ello se produce menor complejidad simbóli-
ca. Interrupciones que, además, podrían conectarse con 
la aparición de angustia o sufrimiento que no pueden re-
solverse dentro de la escena lúdica misma.
Es en este sentido que consideramos necesario para el 
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sujeto en constitución contar con un sistema de apuntala-
miento en el otro que consolide la alteridad entre el adulto 
y el niño, camino a la autonomía; la falta de estos puntua-
les o su claudicación prematura influirán en los alcances 
de dicha autonomía (Calzetta, 2003). Y en este punto se 
inscribe la importancia de operar sobre los potenciales 
efectos de fallas tempranas en la constitución psíquica, 
mediante el encuentro con otro -adulto, auxiliar- que ofer-
te un espacio potencial creativo de experiencia cultural 
que apunte a propiciar el pasaje de un individuo repetidor 
a un sujeto creador y constructor. 

2.2.1 Aportes de la investigación UBACyT sobre Regula-
ción-Desregulación Afectiva y Simbolización.
En nuestro programa de investigación UBACyT estudia-
mos la regulación afectiva a partir de la interacción lúdica 
madre-niño en dos momentos, cuando los niños tenían 6 
meses y luego a los 4-5 años. En la primera etapa parti-
ciparon 48 díadas y en la segunda 24 díadas de la mues-
tra original. Los resultados mostraron que a los 4-5 años 
existe una correlación positiva entre el Modo Convergen-
te de interacción -madre y niño comparten una propuesta 
de juego común- y el Juego Simbólico Simple -como si- y 
Complejo -sustitución de objeto y atribución de roles- 
(Pearson 0,63, p 0,00; Rho de Sp 0,46, p<0,06), y una 
correlación negativa entre el Modo Convergente de inte-
racción y el Juego Funcional no simbólico (Pearson -0,61, 
p 0,00; Rho de Sp -0,51, p<0,03), es decir que a mayor 
convergencia (jugar juntos) mayor presencia de juego 
simbólico. Por otra parte, un análisis cualitativo de díada 
por díada mostró que las secuencias de convergencia 
más prolongadas están acompañadas por una mayor 
complejidad de las escenas de juego (Schejtman et al., 
2013a, 2013b).
También hallamos que, en las 8 díadas que presentaron 
por lo menos uno de los Indicadores de Desregulación 
Afectiva (queja de la madre o llanto del niño; interrupción 
disruptiva; impulsividad/agresividad; retraimiento/inhibi-
ción) la frecuencia de Juego Funcional -no simbólico- 
(31,9%), fue mayor que en las 9 díadas que no presenta-
ron signos de Desregulación Afectiva (17,5%) (p=< 0,02 t 
Test). Además, en las 8 díadas que presentaron por lo 
menos uno de los Indicadores de Desregulación Afectiva, 
la frecuencia de Juego Simbólico Complejo (29,7%) fue 
menor que en las 9 díadas que no presentaron dichos 
signos de Desregulación Afectiva (47,2%) (p => 0, 09 t 
Test) (Laplacette et al., 2014; Schejtman et al., 2014). 
También encontramos que los hijos de las madres con 
características más reflexivas parecen estar más a tono 
con el despliegue afectivo y la agenda de juego de sus 
hijos y mostrar una mayor disposición a seguir las transi-
ciones y sus hijos presentaron menos indicadores de 
desregulación (Schejtman et al., 2013). En este sentido, 
cuando madre e hijo logran construir una agenda de juego 
común en convergencia pueden “jugar juntos en una re-
lación” (Winnicott, 1971). Ambas zonas de juego se super-
ponen y enriquecen la producción simbólica. 

2.3 Vulnerabilidad psíquica y riesgo social.
Las fallas en la narcisización temprana y en el logro de la 
regulación afectiva ponen al sujeto en una posición de 
mayor vulnerabilidad psíquica frente a los distintos desa-
fíos que el crecimiento le impone. Estas situaciones son 
más frecuentes cuando se producen fallas importantes en 
las funciones parentales, discontinuidades en los vínculos 
y situaciones de violencia. 
El exceso de excitaciones no ligables a predominio pulsio-
nal perduran en niños que han sufrido discontinuidad y 
fallas en las funciones materna y paterna. 
En nuestro trabajo continuado con poblaciones de niños 
que viven en circunstancias de precariedad familiar y de 
vulnerabilidad social encontramos que las investiduras libi-
dinales, que se producen en el interior de los primeros 
vínculos fundantes, a veces están ausentes o son muy 
frágiles. Los déficits tempranos pueden producir una menor 
complejidad y pobreza en la consolidación de los procesos 
de sublimación y simbolización cuyas consecuencias po-
drían influir en el aprendizaje (Dubkin et al, 2011).
Estas fallas en el sostén parental facilitan investiduras de 
menor complejidad o pérdidas de investiduras libidinales, 
influyendo así en una pobreza en la consolidación, discri-
minación y complejización de la trama representacional 
constitutiva y en déficits en el proceso secundario y en los 
procesos sublimatorios esperables. Factores de riesgo 
como la deprivación afectiva abrupta, el abandono, las 
pérdidas, activan la vulnerabilidad primaria y pueden lle-
var al resurgimiento del sentimiento de desvalimiento, 
poniendo al sujeto en riesgo de perder la investidura libi-
dinal de sí mismo y de aquello que lo rodea produciendo 
retracciones, quiebres psíquicos severos y tendencia a la 
desinvestidura.
Si entre el repertorio de acciones parentales es frecuente 
la negligencia, la arbitrariedad y la violencia, éstas pue-
den propiciar en el niño efectos de inermidad y déficits en 
el logro de la autorregulación afectiva y en la construcción 
de recursos simbólicos para lidiar con las excitaciones 
interiores y exteriores, abrirse al mundo del conocimiento 
y al desarrollo emocional y cognitivo.
A su vez, desarrollos teóricos basados en investigaciones 
empíricas (Esteve et al., 2012; Huerin et al., 2008), plan-
tean que la capacidad reflexiva parental (sobre su propia 
función parental, sobre la posición del niño y sobre la re-
lación cuidador-niño), junto con los fantasmas inconscien-
tes y el narcisismo materno, se encuentran íntimamente 
relacionados con la regulación afectiva diádica. Es decir 
que la capacidad parental para reconocer la dinámica de 
su propia experiencia afectiva actuará como reguladora 
para el niño, ya que permitirá a la madre amortiguar el 
incremento de afectos negativos del niño cuando, por su 
intensidad, éstos no pueden ser contrarrestados ni atem-
perados (Slade et al., 2004). Es en este sentido que, 
desde nuestro programa de investigación, observamos 
cómo la capacidad reflexiva del “adulto auxiliador”, en 
términos freudianos, colabora en el logro de la regulación 
afectiva diádica y el pasaje a la autorregulación y a la 
simbolización (Schejtman et al., 2013). A la vez, estos 
desarrollos pueden reforzar las conceptualizaciones que 
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relacionan las fallas parentales en relación a la regulación 
afectiva en el vínculo temprano con el bajo nivel de capa-
cidad reflexiva parental.
La exposición continuada a situaciones de deprivación 
puede constituir una amenaza a la integridad psíquica 
mayor que un evento violento pero limitado en el tiempo. 
Muchas veces el fracaso en la elaboración puede producir 
depresiones, despersonalización, búsqueda de solucio-
nes violentas contra sí mismo o los demás o proclividad a 
adherirse a grupos continentes y violentos. Por todo ello, 
se considera que la constitución de la alteridad es un pre-
requisito para la constitución de la simbolización y la inte-
ligencia y ésta está indefectiblemente ligada a la presen-
cia subjetivante del semejante, agente de cultura.

2.4 El contexto social e institucional frente al desamparo.
La estructuración subjetiva del niño en el interior del en-
tramado familiar está a su vez profundamente afectada 
por su entorno. Por ello, para abordar estas temáticas 
complejas, referidas a la vulnerabilidad psíquica producto 
de las situaciones de precariedad social y económica de 
las familias consideramos pertinente, no solo el estudio 
de las dimensiones intrapsíquicas e intersubjetivas, sino 
además considerar el contexto socio cultural en el que se 
inscriben.
Aulagnier (1975) amplió la unidad narcisista constitutiva 
madre-hijo al espacio sociocultural, desarrollando el con-
cepto de “contrato narcisista” para referirse a la influencia 
del discurso sociocultural en el modo de investimiento li-
bidinal del hijo por la pareja parental.
El discurso social es proyectado a la descendencia a través 
de los ideales del grupo o subgrupo de pertenencia de los 
padres. La sociedad o subgrupo tiene un lugar preadjudi-
cado, atravesado por un valor ideal, que se supone ocupa-
rá el nuevo ser en relación al modelo sociocultural. Estos 
antecedentes conforman el primer soporte identificatorio y 
el narcisismo ampliado que posee un individuo.
La deprivación socio-cultural puede producir vacíos re-
presentacionales que generan efectos en los procesos de 
simbolización en la infancia.
Las situaciones disruptivas caracterizadas por la violencia 
social producen daños en el psiquismo individual, al mismo 
tiempo que afectan al tejido social y sus representaciones 
en cada individuo, niño o adulto. Estas situaciones se tor-
nan catastróficas cuando el adulto no puede metabolizar lo 
acaecido y sufre una desubjetivación y cosificación, pu-
diendo verse obstaculizada en gran medida su capacidad 
mediatizadora (Benyakar & Schejtman, 1998).
El niño debe ser instituido desde otro que ya esté institui-
do. En instituciones “desfondadas”, los adultos responsa-
bles del niño no están suficientemente instituidos y esto 
dificulta en ocasiones la provisión de amparo, cuestión 
que va más allá y es más profunda que la precariedad 
socioeconómica (Lewcowicz, 2004). Según este autor, el 
Estado como garante institucional del bienestar social fue 
decayendo en su función, quedando ésta en una relación 
de mayor dependencia de las leyes del mercado. A su vez, 
esto fue generando efectos en las instituciones modernas 
como la escuela y la familia y por lo tanto en la infancia. 

Este autor (Corea & Lewkowicz, 2010) remarca también 
que al fallar estas instituciones tradicionales, especial-
mente en la crisis que atravesó la Argentina en el 2001, 
aparecen organizaciones que se ubican como agentes 
que recuperan algo de la función perdida, inscribiendo 
nuevos sentidos institucionales y simbólicos.
A la vez, en la actualidad, se observan nuevas organiza-
ciones familiares, más allá del modelo clásico de familia 
nuclear burguesa, destacándose la diversidad en sus 
conformaciones y el papel de diferentes grupos que ope-
ran simultáneamente en la producción de subjetividad 
(Cervone, 2012).
La sociedad, entonces, implementa diferentes recursos 
institucionales para reparar los perjuicios de los cuales es 
también responsable. Los hogares de tránsito se ubican 
como uno de esos modos de reparación frente a las falen-
cias de sostén parental. Estos hogares reciben a niños 
que han perdido la protección, autoridad y responsabili-
dad de los padres. En la vida de estos niños, el impacto 
en un momento determinado de sus vidas (por violencia, 
separación judicial de sus familias, etc.), inscribe un po-
tencial trauma. El hogar se instituye como nuevo espacio 
familiar que tiene a su cargo reparar las situaciones vivi-
das en forma transitoria hasta que una nueva propuesta 
familiar sea posible. Muchas veces este “tránsito” lleva un 
tiempo prolongado y se convierte en el espacio más fami-
liar que posee el niño.
Es por todo lo desarrollado que consideramos que una 
intervención, desde una institución pública como es la 
Universidad de Buenos Aires, tendría un efecto jerarquiza-
dor e investidor para los niños y adolescentes creando 
puentes y lazos entre la comunidad universitaria de docen-
tes y alumnos y las necesidades actuales de la sociedad, 
a partir de intervenciones simbolizantes. La Universidad 
de Buenos Aires prioriza en sus bases, además de su ta-
rea específica de centro de estudios y de enseñanza su-
perior, difundir los beneficios de su acción cultural y social 
directa, mediante la extensión universitaria. Los equipos 
que participamos en la elaboración de este trabajo, encon-
tramos una aplicabilidad enriquecedora entre los resulta-
dos de nuestro proyecto de investigación hacia las activi-
dades que realizamos en el proyecto de extensión. Los 
resultados que obtuvimos en nuestro proyecto de investi-
gación respecto de la regulación, desregulación afectiva y 
simbolización facilitaron la construcción de herramientas 
para la actividad que estudiantes y docentes llevan a cabo 
en la extensión. Estos puentes permiten replantear y resig-
nificar conceptos y categorías de análisis.

3. PRESENTACIÓN DEL PROGRAMA DE EXTENSIÓN 
Y VIÑETAS DE EXPERIENCIAS
A partir del 2001, desde la Facultad de psicología de la 
UBA, se dio inicio a un Programa de Extensión Universita-
ria que se sostiene hasta la actualidad: “Aportes de la 
Psicología Evolutiva al trabajo con niños y adolescentes en 
riesgo social” perteneciente a la cátedra II de Psicología 
Evolutiva Niñez, y dirigido por la Prof. Clara R. Schejtman. 
Programa que focaliza su implementación en hogares de 
tránsito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Dichos 
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hogares de tránsito albergan aproximadamente a 20 me-
nores cada uno, recibiendo a niños y/o grupos de herma-
nos que fueron separados de su familia de origen por orden 
judicial, como consecuencia de maltrato y/o negligencia, 
alguno de ellos se encuentran en situación de re vincula-
ción familiar con alguno de sus progenitores o alguien de 
su familia ampliada y otros en posición de adoptabilidad. 
Este proyecto de extensión intenta dar respuestas, desde 
la comunidad universitaria, a las nuevas legalidades -tanto 
a nivel internacional como nacional- creadas al respecto. 
La Convención Internacional de la ONU sobre los Dere-
chos del Niño, (CIDN) de 1989, plantea la protección inte-
gral de los derechos de los niños, niñas y adolescentes y 
la necesidad de propiciar el desarrollo físico, mental, moral, 
espiritual y social. Al mismo tiempo destaca la necesidad 
de asegurar a los niños oportunidades de educación ade-
cuada que incluyen derecho a la identidad, al nombre 
propio, al juego y al esparcimiento, entre otros. Las circuns-
tancias familiares antes descriptas hacen que muchos ni-
ños se vean impedidos de ejercer esos derechos.
Esta Convención, adquirió jerarquía constitucional en la 
Argentina a partir del año 1994, cuando es incorporada a 
la Constitución Nacional -Art 75 inc. 22, a nivel nacional es 
promulgada la Ley 24.417 de Protección contra la violencia 
familiar, en 1994. Y su convalidación a partir de la ley 114 
de 1998 de la Ciudad de Buenos Aires. Según estos prin-
cipios y leyes toda acción u omisión cometida por indivi-
duos, instituciones o por la sociedad en general y que prive 
a los niños de cuidados, de sus derechos y libertades, im-
pidiendo su pleno desarrollo, constituyen por definición, un 
acto que se denominan malos tratos o negligencia.
De acuerdo al relevamiento realizado por el Ministerio de 
Desarrollo Social durante el año 2010 y procesados du-
rante 2011 y 2012 se relevaron un total de 14.675 niños, 
niñas y adolescentes sin cuidados parentales, a nivel 
nacional. Casi la mitad reside en CABA y provincia de 
Buenos Aires. Con respecto a la edad, se estima que la 
mayoría de la población son adolescentes (45%) mientras 
que el 29% tiene entre 6 y 12 años, y el 26% son niños y 
niñas de entre 0 y 5 años. Según UNICEF el desafío con-
tinúa siendo poder acompañar a estos niños y niñas para 
que la situación original sea revertida, y garantizar la 
protección de sus derechos, en especial, el derecho a la 
convivencia familiar y comunitaria.
Los objetivos del programa de extensión mencionado 
apuntan a trabajar sobre las consecuencias que genera 
la deprivación afectiva y socio-cultural y sus consecuen-
tes fallas en los procesos de simbolización, observables 
en una tendencia, de los niños que la padecen, al fracaso 
escolar y el desinterés por el saber y a la dificultad de 
establecer y sostener vínculos e interrelaciones conti-
nuas. El programa tiene por objetivo ampliar la capacidad 
simbólica y promover efectos subjetivantes en los niños 
alojados en dichos hogares a partir dela generación de 
espacios para la actividad creativa. Estos espacios se 
caracterizan por incluir nuevas propuestas que despiertan 
el interés de los niños favoreciendo la autorregulación y 
la autonomía del niño y su consecuente capacidad de 
espera. El trabajo consiste en una visita semanal del 

equipo a cada uno de los hogares de tránsito desplegan-
do diferentes actividades: lúdicas y de lecto-escritura. Los 
estudiantes de la Facultad de Psicología se autopostulan 
luego de la aprobación de la materia Psicología Evolutiva, 
niñez y son acompañados y supervisados por sus docen-
tes. Al mismo tiempo este proyecto de extensión se pro-
pone crear concientización en la comunidad universitaria 
y en los agentes de salud acerca de estas problemáticas 
y de la inclusión de nuevos discursos institucionales y la 
creación de modelos de intervención. En este sentido, el 
programa apunta a la invención de un dispositivo de inter-
vención psicológico en el cual docentes y estudiantes 
construyen un lazo con la comunidad proponiendo accio-
nes tendientes a reparar algunos de los déficits en el de-
sarrollo evolutivo que presentan los niños que viven en 
hogares separados de su familia y en situaciones de 
riesgo social. 
Las acciones propuestas operan en los procesos de sim-
bolización de los niños y en la formación pre-profesional 
de los estudiantes universitarios y apuntan a desarrollar 
nuevos dispositivos para el trabajo psicológico y a crear 
nuevos recursos cognitivos en poblaciones vulnerables.
Los niños que transitan en hogares de tránsito, son niños 
a los que se le han vulnerado sus derechos, que han su-
frido deprivaciones y violencia por parte de los adultos, 
dejando, en la mayor parte de los mismos, una secuela de 
indiferencia, enojo, desconfianza y violencia. 
Consideramos que las fallas en las funciones parentales 
producen un potencial traumatogénico, que se observa en 
diferentes efectos en los niños y adolescentes. Muchas 
veces estos niños presentan dificultades en el manejo de 
la ansiedad, el control de los impulsos, del cuidado del 
cuerpo y de los objetos. Hemos notado que se superpone 
la paradoja entre la desconfianza y un intenso acerca-
miento corporal sin mediación de palabra. Los niños y 
niñas presentan reticencia para vincularse con otros, pa-
res y adultos, especialmente en el inicio de la tarea, don-
de a veces se ´produce rechazo y demoras frente a los 
cierres y despedidas, momentos en los cuales reiterada-
mente se producen desbordes de llanto. Este conflicto 
entre acercamiento y rechazo es uno de los ejes centrales 
del trabajo en el programa.
Los estudiantes elaboran informes luego de cada visita 
semanal al hogar donde se describen las actividades 
realizadas y el despliegue afectivo que circuló en las mis-
mas. Los informes son volcados a un grupo yahoo cerra-
do que opera como foro de intercambio y participación 
exclusivo de los docentes y estudiantes del programa. 
Los siguientes son extractos de informes de estudiantes 
que participan en el espacio de actividad grupal de uno 
de los hogares. 
Se trata de una niña de 4 años, que llamaremos Ana, 
quien rechazaba participar de juegos donde compartiera 
roles o espacios con otros sino que sólo daba órdenes 
sobre qué debía hacer cada quien según ella lo indicara. 
Si la orden no se llevaba a cabo aparecía el enojo y varia-
das manifestaciones agresivas. Se evidenció reiterada-
mente que frente a las despedidas de cada encuentro, 
iniciaba una serie de escenas donde se enojaba, pegaba 
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o se aferraba a las piernas de aquellos estudiantes con 
quienes trabajaba cotidianamente. 

Recorte del informe del estudiante que trabajaba con Ana:
“Se acerca Ana y empieza a tocar el piano pero automá-
ticamente cambia el tocar por golpear, con las manos o 
con el lápiz que tenía. Abruptamente cierra la tapa del 
piano, me corro para que no me golpee. Vuelve a repetir 
el acto pero me dice que no me va a lastimar. Cuando 
cierra la tapa se me acerca y me da un abrazo, diciéndo-
me: “viste no pasó nada”. Me lleva hasta el piano y co-
mienza a tocar una canción. Tocar el piano era una com-
binación de golpes y tocar con los dedos, cuando 
golpeaba decía que eran truenos… en otro encuentro 
comienza con un “recital” acompañada con el piano mien-
tras cantaba y nosotros escuchábamos. En ese momento 
se autodenomina como mamá y a mí y a otro estudiante 
nos dice que somos los hijos. Nos hace sentar en el sue-
lo pero en un momento, con voz tierna, me dice que no 
me sentara en el suelo sino que me pusiera de cuclillas 
para no mancharme. Luego ella me indica cuales teclas 
tocar. En otro momento me toma el dedo y lo lleva a tocar 
las teclas. Luego me suelta y me indica que toque todas 
las teclas al mismo tiempo con cierta fuerza… En otra 
oportunidad, Ana se sube para saltar desde el piano, lo 
cual ya había sido sancionado porque se podía lastimar. 
En esta ocasión le doy una mano y lo transformamos en 
un juego donde ella vuela, la tomo y es una heroína muy 
sonriente que vuela. En otra ocasión Ana nos recibe con 
una patineta, y nos muestra cómo anda. Antes de llegar a 
la bajada y golpearse, frena. 
Estos recortes de informes nos permiten ver las dificulta-
des de Ana para lidiar con las excitaciones interiores y 
exteriores manifestando dificultad en el logro de la auto-
rregulación afectiva. El acompañamiento que realizamos 
en el proyecto nos ubica como adultos que tienen a su 
cargo ser agente transformador del displacer a través de 
la reparación del afecto negativo en positivo para el logro 
de la regulación afectiva. 
En este sentido el logro de la regulación afectiva a partir 
de vinculo puede relacionarse con lo postulado por Bowlby 
(1944) acerca de la necesidad inherente al ser humano de 
ubicar a la figura de apego y de formar vínculos afectivos 
siendo una necesidad que persiste durante toda la vida. 
De ahí que la oferta de un vínculo estable de parte de los 
estudiantes, con una presencia continua, continente, sin 
retaliación de la agresión, aportando el uso de las pala-
bras y la explicitación del afecto suscitado en el otro 
contribuye a generar experiencias positivas y a la cons-
trucción de recursos simbólicos para abrirse al mundo del 
conocimiento y al desarrollo emocional y cognitivo. Estas 
relaciones desplegadas en un tiempo prolongado se tor-
nan significativas y promueven, así, una mayor compleji-
dad simbólica en el juego de la niña. 

Presentamos a continuación otros extractos de informes:
En otro encuentro… Ana me dice que yo era un bebé, ella 
era mi mamá…me daba de comer. En el momento de la 
despedida dice: “No, no te voy a saludar, porque te portás 

mal, en la cama te haces pis!”…En sucesivos encuentros 
los roles de Ana fueron variando entre la mamá, cuyo 
trato hacia mí, “la bebe”, era agresivo, me agarraba la 
cara y la giraba con fuerza, me decía: “¡vos nenita hace 
esto! ¡vení acá! ...En otro momento nos hizo sentarnos en 
el piso pasando a ser la seño que nos leía un cuento. 
Siendo la maestra el trato hacia mí era diferente, yo hacía 
todo bien, me portaba muy bien y por eso recibía regalos... 
En otro encuentro apenas ingreso al hogar, Ana me rega-
la un dibujito plastificado, cada tanto me indica que lo 
cuide, que no lo pierda. Me muestra una figura de un bi-
chito bebé, me mira y me dice: “¿te acordás que el otro día 
jugábamos que vos eras la bebé y yo la mamá?”….En otro 
de los encuentros Ana se encontraba con sus padres en 
revinculación. Cuando vuelve dice: “necesito dibujar”. Se 
le brinda una hoja y hace una figura cerrada pero cuya 
forma no se distinguía. Luego comienza con un juego de 
tres personajes: uno era un alumno de un colegio, ella la 
directora y yo la mamá. Esta escena oscilaba en un vai-
vén, entre un “el niño se portó mal” y el “niño se portó 
bien”. Y en un momento dice la frase “si te portas mal te 
vas con mamá”. En otros momentos nos dice: “ te portas-
te mal y por eso te van a cambiar de colegio”.
Ana presentaba reiterados problemas de conducta e im-
portantes dificultades en lecto-escritura. La carencia de 
recursos simbólicos para tolerar las frustraciones se ob-
servaba en su dificultad para dibujar o armar escenas 
lúdicas. Se nota el gran placer con el que Ana hace activo 
lo sufrido pasivamente y busca de alguna manera dominar 
sus propias angustias. 
Con el transcurso de los encuentros, Ana fue acercándo-
se a la propuesta grupal pudiendo aproximarse a la mesa 
de trabajo y usar hojas, lápices de colores, desplegando 
en un inicio dibujos garabateados hasta que poco a poco 
fue realizando dibujos más elaborados. Paralelamente 
comenzó, a realizar juegos donde ya no se posicionaba 
en el lugar de quien dictaba ordenes o impartía castigos, 
logrando compartir el espacio de juego, al mismo tiempo 
que se observaba una disminución de sus desbordes 
cuando se enojaba. A medida que Ana fue construyendo 
vínculos, a partir de las rutinas generadas en el espacio 
fue tolerando las despedidas con la seguridad de que la 
semana siguiente, el grupo de estudiantes y docentes 
volvería y el espacio continuaría y ella tomaría parte acti-
va del mismo. El acompañamiento continuo facilitó proce-
sos que habilitaron una creciente simbolización. Cuando 
el objeto permanece estable se va construyendo la trama 
simbólica que liga afecto y representaciones. La impulsi-
vidad en el niño va disminuyendo gracias a que hay un 
otro que contiene y tolera lo destructivo pulsional del niño, 
realizando una función metabolizadora de la pulsión de 
muerte que, en estos casos, no fue suficientemente ligada 
por fallas en ese tiempo de encuentro inaugural. 
Consideramos que las acciones propuestas en el progra-
ma aludido, son experiencias productoras de subjetvidad 
y tienen efectos sobre las impulsiones, hostilidad y exce-
sos promoviendo procesos de regulación afectiva que se 
evidencian en la productividad que van alcanzando los 
niños. Estas experiencias son internalizadas por los niños 



338 De la página 331 a la 340

RegUlaCiÓn aFeCTiVa, VUlneRaBiliDaD pSÍQUiCa Y SiMBOliZaCiÓn en niÑOS Y aDOleSCenTeS en SiTUaCiOneS De RieSgO SOCial
aFFeCTiVe RegUlaTiOn, pSYCHiC VUlneRaBiliTY anD SYMBOliZaTiOn in CHilDRen anD aDOleSCenTS in SiTUaTiOnS OF SOCial RiSK
R. De Schejtman, Clara; Dubkin, alicia; Russi, Mauro; Herzberg, Francisco; Martínez, Sofía; laplacette, J. augusto

a partir de la función mediatizadora que estudiantes y 
docentes ofrecen y que promueven nuevas oportunida-
des de simbolización.

4. REFLEXIONES FINALES Y CONCLUSIONES
En el presente texto hemos abordado la transferencia de 
conocimientos provenientes de los resultados obtenidos 
en distintos programas continuados de investigación 
UBACyT hacia un programa de extensión universitaria 
que despliega acciones sobre poblaciones de niños vul-
nerables por haber sido separados de sus familias bioló-
gicas ante las dificultades de éstas para hacerse cargo de 
su crianza.
Las actividades que docentes y estudiantes realizan con 
los niños se sostienen en un marco teórico proveniente 
del psicoanálisis y de los aportes de la investigación ob-
servacional de interacciones lúdicas. 
En este sentido, el juego ha sido el puente central entre 
nuestras propuestas ya que, si bien en el programa de 
investigación el estudio se ha focalizado en la interacción 
lúdica madre-niño/niña como unidad de análisis (Dio Blei-
chmar, 2005), el interés es estudiar los movimientos inte-
ractivos y la influencia bidireccional entre las propuestas 
del adulto y del niño.
Siguiendo estas líneas, encontramos que los resultados 
obtenidos en el programa de investigación marcan una 
fuerte influencia de la actitud lúdica del adulto, predis-
puesto a participar en un juego interactivo con un niño, en 
el nivel y complejidad de la simbolización de los niños. Los 
resultados registrados acerca de la relación entre el logro 
de convergencia en la relación lúdica adulto-niño y el nivel 
de simbolización que se observa en el niño implica que 
cuanto mayor es el tiempo en el cual una propuesta de 
juego del niño o del adulto encuentra respuesta en el otro, 
mayor es el nivel de simbolización en el juego. 
En nuestro programa de investigación hemos considera-
do el juego funcional como simple juego de ejercicio y el 
jugo simbólico en dos niveles de complejidad, el juego 
simbólico simple -juego como si-, y el juego simbólico 
complejo -con uso sustitutivo de objetos y/o atribución de 
roles-. Para que esta complejización se dé es necesario 
un adulto que interpele al niño en sus propuestas y le 
ofrezca nuevos argumentos y riqueza de lenguaje para el 
mismo. En la viñeta de Ana durante el intercambio con el 
estudiante observamos como las escenas se complejizan 
a partir del acompañamiento atento del estudiante y se 
producen nuevos roles que en Ana permitieron prolongar 
el tiempo de atención en su propuesta lúdica. Al mismo 
tiempo, el intercambio se va consolidando y la niña apor-
ta más ideas de juego, disminuyen las conductas de 
desregulación, la agresividad e impulsividad desplegando 
un enriquecimiento simbólico.
Por otro lado, creemos que la presencia y colaboración en 
el programa de extensión de alumnos de la universidad 
pública que, a su vez están estudiando, constituye un 
modelo de identificación, de prestigio académico y de 
compromiso con las necesidades de una comunidad en 
la cual muchos niños se ven deprivados de suministros 
afectivos y del estímulo necesario para desarrollar sus 

potencialidades. 
Por todo ello, es que nuestro interés es continuar y pro-
fundizar los estudios sobre las particularidades de las 
interacciones entre adultos y niños/as, en situaciones lú-
dicas, con el fin de identificar patrones de conducta y 
elementos de dichos encuentros intersubjetivos que faci-
liten u obstaculicen los procesos de simbolización (UBA-
CyT 2013-2016), para enriquecer -también en un proceso 
bidireccional-, mediante la transferencia de dichos resul-
tados y conocimientos, el abordaje y las intervenciones 
desarrolladas en el marco de nuestro proyecto de exten-
sión universitaria.
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